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por mandato del rey Juan, \ióse Taitú sola por tercera vez, pero se consoló pron
to dí su desgracia, casándose con un hermano de la que era entonces concubi
na de su actual marido. 

Cansada del género de vida que la procuraba su cuarto mando, abonadnó-
le astutamente en compañia de 150 servidores y gran número de muías y ca
ballos. 

Después de un largo interregno de viudez, casóse por fin con Menelik en 
1883, y no sabemos si todavía estará bascando medios de firmar su sexto ma
trimonio. 

Aquellos de nuestros susoriptores de la ciudad, que sa
liendo á veranear desean resibi?? en el punto de su resi
dencia temporal el periódico, no tienen mas que dar el 
oportuno aviso á la Administración y les será remitido 
sin aumento alguno. 

—Según nos dijeron ayer, cuando el tribuna! se habia constituido en Caldas 
de Malavella, en méritos de las diligencias instruidas con motivo de la desacari-
cion de una mujer, de la que ya enteramos á nuestros lectores, habiendo ptac-
ticado ya algunas detenciones, apareció aquella manifestando que ningim mal
trato habia recibido de su esposo con quien, sin embargo, no queria continuar 
viviendo en su compañia. 

De la aparición de la mujer podemos salir garantes, pero sobre la manifes
tación i idicada, solo podemos afirmar que es lo que se nos dijo, así como tam
bién que se esplicaba el motivo de la desaparición con el empeño que de una 
parte habia puesto e! marido de la ex desaparecida en que esta practicara una 
operación de la siega, y de otro el empeño de la mujer en no obedecerle. 

En fin lo interesante es que la desaparecida apareció. 
—Hemos recibido por el correo interior una carta firmada por nuestro parti

cular amigo D. Juan Vidal de Llobatera, relacionada con un suelto que publica
mos el otro dia, en el que hacíamos algunas consideraciones sobre ciertos de
talles del robo de la calle del Progreso. 

Como espusimos con escesiva claridad nuestros conceptos, no citamos nom
bre de persona alguna y manifestamos terminantemente que no tratábamos de 
recriminar á nadie ni mucho menos, el citado señor Vidal de Llovatera compren 
derá los motivos que nos obligan a no insertar su referida carta. 

—Con verdadera satisfacción dimos elolro dia cuenta de haber aparecido 
en la Gaceta el anuncio de la subasta del primer trozo de la carretera de Santa 
Coloma de Farnes á S. Juan de las Abadesas, sección de Sta. Colonia á Amer 
y de la alejaría y regocijo con que el vecindario de la primera de estas villas re
cibió tan interesante nueva, con cuyamotivo felicitamos sinceramente al señor 
Comyn diputado del distrito á cuyas gestiones se debe lo que constituirá una 
gran mejora para aquella comarca. 

Permítanos, pues, el Sr. Comyn, que desde estas modestas columnas,le recor
damos que en su distrito, hay una importante población industrial que distan
do apenas media docena de kilómetros de la vía férrea, tiene parte de la carre
tera que la pone en comunicación con aquella construida pero faltan para ter
minarla dos kilómetro;,, cuya construcción no habría de ser difícil obtener al di
putado del distrito. 

La población aludida es Vidrera? en la que la importancia de !a industria 
taponera es bien conocida. 

Si como hay motivos puia suponerlo, e! señor Comyn tiene verdadero ¡inte-
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